
LA CONFERENCIA METEOROLOGICA DE LEIPZIG DE 1872 
Por el académico E. K. FEDOROV y el Dr. V. Bo H ME 

Desde hace mucho tiempo la cooperación internacional ha sido practi
cada por los Servicios Meteorológicos de todos los países. El vehículo de 
esta cooperación, la Organización Meteorológica Mundial, celebrará dentro 
de pcico su centenario. En relación con todo ésto resulta de interés echar 
una ojeada a los primeros pasos que se dieron para establecer contactos 
entre los Servicios Meteorológicos. Desde este punto de vista merece que 
se preste atención a la primera conferencia meteorológica internacional 
celebrada, a amplia escala, en Leipzig en agosto de 1872. 

Primeras propuestas fonnuladas para la celebración de una conferencia 

"El creciente interés que muestran por la investigación meteorológica todos 
los países civilizados, ha llevado actualrriente a exigir una trascendental coordi
nación y normalización de métodos y procedimientos en uso en diversos países. 
Tales sugerencias han sido formuladas y discutidas tan frecuentemente (por 
ejemplo, por C. H. D. Buys Ballot en su artículo Sugerencias sobre un sistema 
uniforme de observaciones meteorológicas, Utrecht, 1872). que los abajo fir
mantes consideran, tanto factible como oportuno, proponer la convocatoria para 
celebrar una conferencia meteorológica ... 

"Aunque no intentamos fijar previamente los puntos de vista del propio 
congreso, consideramos, no obstante, aconsejable exponer más adelante algunas 
cuestiones que podrían ser tratadas, y posiblemente resueltas, antes del congreso. 

"La anteriormente citada lis ta de asuntos, la discusión de Jos cuales 
podría conducir a otros puntos, demuestra claramente la importancia de 
los problemas, idóneos para ser sometidos a consideración de un congreso 
meteoro lógico internacional, y estamos seguros de que podremos contar 
con la ayuda no sólo de especialistas en la materia, sino también de socie
dades científicas y, desde luego, de los gobiernos, para asegurar el éxito de 
la organización de tal congreso . . . " 

Estos párrafos están tomados de una carta circular ( 1) 1
' escrita por 

H. Wild, C. Jelinek y C. Bruhns, en la que sugerían la celebración de una 
conferencia meteorológica internacional. Indicaban ellos qué clase de pro
blemas deberían ser propuestos por los patrocinadores de la conferencia 
y el papel que la de Leipzig desempeñaría en la preparación de otras cuyos 
centenarios se celebrarán también en la década de los 1970, tales como el 
Primer Congreso Meteorológico de Viena de 1873 y el Segundo Congreso 
Meteorológico de Roma de 1879. Estos tres acontecimientos, ocurridos en la 
década de 1870, constituyeron un importante y decisivo paso hacia adelan
te en el desarrollo de una cooperación polifacética, fructífera y a escala 
mundial entre naciones, en el campo de la m eteorología y de la geofísica. 
Esta cooperación dio lugar al nacimiento de la Organización Meteorológica 
Internacional (OMI), que en 1951 pasó a ser Organización Meteorológica 
Mundial (OMM), así como a esfuerzos internacionales de tal categoría como 
el Primer Año Polar Internacional, el Año Geofísico Internacional, los Años 
del Sol Tranquilo, la Vigilancia Meteorológica Mundial y, finalmente, el 
Programa de Investigación Global de la Atmósfera . 

El académico Fedorov es director del Servicio Hidrometeorológico de la U.R.S.S. 
y el Dr. Bohrrie es director del Servicio Meteorológico de la República Democrática 
Alemana. 
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Debe mencionarse también la Conferencia Marítima, reunión intern2.
cional de expertos meteorológicos celebrada en 1853 en Bruselas que, 
aunque se ocupó de un solo tema especial, fue éste sin embargo muy 
irnpor ta,nte para la meteorología de la época, pues se trataba del suminis
tro de información, acerca del tiempo, para la navegación. Fue organizada 
a iniciativa del conocido oceanógrafo, el teniente de navío M. F. Maury 
(EE. UU.), y se celebró bajo la presidencia de E. Quetelet, astrónomo y 
meteorólogo belga. Los principales países marineros estuvieron represen
tados en esta conferencia, que estudió problemas meteorológicos tan im
portantes como la normalización de las observaciones meteorológicas rea
lizadas en la mar. 

A partir de 1860 se efectuaron constantemente propuestas en número 
creciente para la celebración de una conferencia meteorológica interna
cional con el fin de coordinar los métodos de medida y de análisis de la 
información meteorológica. Así, por ejemplo, H. W. Dove, director del 
Instituto Meteorológico Prusiano de Berlín, sugirió, sin éxito, que simul
táneamente con el Congreso Suizo de Naturalistas de 1863, se celebrase 
una conferencia m eteorológica con el fin de crear una organización común 
para la realización de observaciones meteorológicas terrestres (2). Los 
participantes en el Congreso Estadístico Internacional celebrado en 1867 
en Florencia, decidieron que la Oficina Italiana de Estadística debería 
ocuparse de invitar a los directores de los institutos meteorológicos de 
Europa «a discutir, con el propósito de elaborar un sistema común, los 
métodos empleados en la diversas estaciones meteorológicas de cada 
Estado, que fueran idóneos para el intercambio de observaciones» (3) ''. 

El profesor Jelinek, director del Instituto Central Meteorológico y Geo
magnético Austríaco, destacó ante su gobierno la conveniencia de convo
car tal congreso. En 1868, y como consecuencia de un estudio realizado 
sobre los institutos meteorológicos europeos, los meteorólogos franceses 
E . J. Renou y E. H. Marié-Davy, llegaron también a la conclusión de 
que había un acuerdo general «sobre la conveniencia de crear con carác
ter permanente un Congreso de Física Terrestre siguiendo la pauta dei 
Congreso Estadístico. Todas las naciones deberían enviar representantes 
a este congreso, el cual tendría que reunirse anualmente en distintas 
capitales nacionales para estudiar conjuntamente el empleo de instru
mentos , métodos de observación, publicaciones, los resultados de la in
vestigación científica y los problemas para cuya solución deberían aunar
se los esfuerzos de todos los científicos» (3). 

Todas estas propuestas de cooperación internacional entre Servicios 
Meteorológicos, así como los diversos intentos realizados para llevarlas 
a cabo, no tuvieron éxito. A mediados del siglo XIX la meteorología había 
empezado a adquirir carácter universal como consecuencia, tanto de las 
crecientes demandas de recopilación de datos climáticos y meteorológicos 
con diferentes finalidades, como por el desarrollo de técnicas que per
mitían la rápida concentración y difusión de las observaciones meteoro
lógicas. Los intereses de la economía nacional exigían en todos los países 
el desarrollo de una red de estaciones meteorológicas y el perfecciona
miento de los métodos de observación. También era necesaria una recep·· 
ción sistemática de los datos meteorológicos p rocedentes de los países 

• Véase la bibliografía al final del artículo. 
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vecinos. Esta necesidad se hizo especialmente acuciante tan pronto como 
el intercambio de información meteorológica realizado por medio del 
telégrafo hizo posible transcribir mapas sinópticos que constituían la 
base de las predicciones meteorológicas. La iniciativa de Bruhns , Jelinek 
y Wild llegó, pues, en un momento oportuno y tuvo éxito. En esta ocasión 
el propio Wild comentó: 

"En. las conclusiones de mi último informe anual destacaba yo el hecho de 
que nos encontrábamos en una gran oportunidad para celebrar un congreso 
meteorológico internacional. Este proyecto, que tan a menudo había sido dis
cutido, rrie parecía tan importante que estudiaba frecuentemente los mejores 
medios de lleva rlo a cabo en mi correspondencia con varios meteo rólogos y en 
especial con los profesores Jelinek, director del Instituto Central Meteorológico 
y Geomagnético de Viena, y Bruhns, director del Observatorio Astronómico de 
Leipzig y del Instituto Meteorológico de Sajonia. 

El profesor Heinrich Wild . 

En la primavera de 1872 mis esfuerzos me proporcionaron Ja oportunidad 
de discutir el asunto con el profesor Bruhns y pronto llegamos a un mutuo 
acuerdo. Como resultado de ello, Bruhns, Jelinek y yo acordamos invitar a 
todos los meteorólogos a una conferencia preparatoria a celebrar en Leipzig 
el 14 de agosto y elaboramos un orden del día provisional que se componía 
de una serie de asuntos a utilizar como base de la discusión (4)." 

No sólo consistió esta iniciativa conjunta en organizar y celebrar una 
conferencia entre científicos de países que hasta entonces habían tenido 
considerable éxito en el campo de la meteorología, sino que tuvo también 
la ventaja de que les fue posible completar mutuamente los esfuerzos 
realizados en la preparación de la conferencia. 

Organizadores de la conferencia 

El profesor Bruhns era muy conocido por sus trabajos sobre astrono
mía y geodesia. Como profesor de la Universidad de Leipzig (1860-1861) 
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y como director del observatorio astronómico local , fue el encargado de 
la dirección del Servicio Meteorológico de Sajonia. Editó un anuario me
teorológico y publicó diversos informes sobre es ta materia. Bruhns tomó 
parte activa en la organización de la conferencia de Leipzig, así como de 
varios congresos y comités que siguieron a aquélla. Como resultado de 
su larga experiencia como secretario de la comisión europea para la 
medida del grado geográfico, se le encargó de la publicación de los 
informes de dichos congresos y comités. Por otro lado, Wild y Jelinek 
se distinguieron por sus trabajos sobre meteorología y geografía y per
tenecieron a la escuela clásica de meteorología y geofísica. 

El profesor Car! Bruhns. El profesor Car! J el inek. 

( Fotos publicad:as por gentileza del. Deutscher Wetterdienst.j 

El profesor Wild fue director, desde 1868 hasta 1895, del Observatorio 
Geofísico Central de San Petersburgo y durante ese período fundó el 
Observatorio Meteorológico y Magnético de Pavlovsk. Desempeñó un 
papel decisivo en la creación, en Rusia, de institutos meteorológicos y 
su trabajo sobre instrumentos meteorológicos y métodos de observación 
contribuyó a poner los cimientos de la Conferencia de Leipzig. Wild fue 
el editor de la revista Meteorologiceskie Sbornik, conocida también como 
Wilcl~ R epertorium fiir Meteorologie, que dio a conocer los logros conse
guidos por Rusia en el campo meteorológico. 

El tercer padre de la Conferencia de Leipzig fue el profesor J elinek, 
director del Instituto Central Meteorológico y Geomagnético Austríaco 
desde 1863 hasta 1873. El y su sucesor, Julius von Hann, editaron la 
revista de la Sociedad Meteorológica Austríaca, una de las más conocidas 

169 



en aquel tiempo. Publicó también una serie de instrucciones para la reali
zación de observaciones y llevó a cabo trabajos ele investigación sobre 
el clima y otros campos experimentales . Esta experiencia fue muy útil 
en la organización de la Conferencia de Leipzig. 

Puntos discutidos en la conferencia 

Las propuestas y discusiones que habían aparecido previamente en las 
revistas científicas, así como la experiencia personal conseguida en la 
organización de redes de estaciones meteorológicas, ayudaron indudable
mente a los organizadores a preparar la lista de los 26 asuntos propuestos 
a la conferencia para discusión, relativos a los problemas meteorológicos 
más notables. En consecuencia, los asuntos que fueron estudiados por 
primera vez en la Conferencia de Leipzig constituyeron posteriormente 
la base del orden del día del primer Congreso Meteorológico Internacional 
(Viena, 1873), y parte de la del segundo de tales congresos (Roma, 1879). 
Muchas de esas cuestiones todavía atraen la atención en la actualidad. 

Por ejemplo, entre los primeros puntos del programa de Leipzig figu
raba la necesidad de introducir el sistema métrico en meteorología y 
este punto todavía nó ha sido completamente resuelto. Los problemas 
fundamentales relativos a los métodos de efectuar las observaciones me
teorológicas (por ejemplo, el uso de barómetros aneroides en las esta
ciones de segundo orden, los procedimientos para la instalación de termó
metros, la introducción de garitas termométricas), figuraban entre los 
puntos 2 al 21 del temario de la conferencia. Los problemas del análisis 
de los resultados de las observaciones meteorológicas, la adopción de va
lores medios y otros muchos temas fueron examinados a fondo en Leipzig 
y más tarde en Viena. También se discutió la posibilidad de intercambiar 
observaciones meteorológicas publicadas, así como sobre la organización 
de los servicios meteorológicos en los diversos países (puntos 22 a 24 ), 
dedicaIJ.clO especial atención a la rseponsabiliclacl ele los institutos centra
les de cada país en la recopilación y publicación de los datos observados. 

El penúltimo punto del temario (punto 25), titulado ¿Podría el inter
cambio de información meteorológica por medio de telegramas propor
cionar una más amplia distribución y, más estrecha coordinación a tal 
tipo ele intercambio?» (1) condujo a un extremo muy importante, relati
vo al intercambio de información meteorológica, especialmente en lo 
que respecta a los avisos de temporales. Así, Wild escribió en el informe 
anual antes ci taclo ( 4): 

"La necesidad de elaborar como mm1mo una rriapa sinóptico diario sobre 
la base de la información meteorológica recibida por telégrafo, con el fin de 
dar avisos de temporales, procedimiento que no tendrá dificultades de realiza
ción en el futuro, está según yo creo , muy estrechamente vinculada al estudio 
de la teoría de los fenómenos meteorológicos. Solamente por este camino logra
remos construir gradualmente una idea correcta de la dinámica de la atmósfera 
y ello conducirá a una comprensión de las leyes correctas del tiempo." 

Con respecto al punto 26 «¿Qué medidas deberán tomarse para poner 
en práctica las decisiones y resoluciones adoptadas por el congreso me
teorológico?», se decidió unánimemente en Leipzig celebrar al año si
guiente un congreso en Viena y nombrar un comité permanente con la 
misión de preparar el congreso. Los organizadores de la Conferencia de 
Leipzig fueron elegidos para este comité permanente junto con el célebre 
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meteorólogo holandés, Buys Ballot, director del Instituto Meteorológico 
de Utrecht . El Congreso Meteorológico ele Viena eligió también un 
comité permanente. Esta experiencia fue repetida en el Segundo Con
greso Meteorológico Internacional que creó un Comité Meteorológico 
Internacional y eventualmente condujo a la creación del actual Comité 
Ej ecutivo de la Organización Meteorológica Mundial. 

Logros ele la conferencia 

Fundamentalmente, el éxito más importante de la Primera Conferen
cia Meteorológica Internacional de Leipzig fue, además, de la prepara
ción del Congreso de Viena, la normalización de métodos de observación 
y análisis, tales com o el empleo de un único tipo de símbolos . Desde 
luego, las resoluciones adoptadas en la Conferencia de Leipzig y en el 
Congreso de Viena, no estuvieron exentas de defectos y provocaron algu
nas críticas referidas principalmente a la falta de acuerdo sobre la 
coordinación de la labor de investigación. Wild estaba en lo cierto al 
rechazar como sigue tales críticas: 

"No debemos perder completamente de vista el hecho de que el Primer 
Congreso, su predecesora la Conferencia Meteorológica de Leipzig y su órgano 
ejecutivo, el comité permanente, constituyeron los primeros intentos de esta 
clase que se hicieron y no sería, por tanto, razonable exigirles demasiado. Si 
es difícil conseguir un acuerdo general en puntos tan concretos como, por 
ejemplo, instrumentos y métodos de observación, se comprende que resulte 
fác il para opiniones dispares conducir a la conferencia a conclusiones erróneas 
sobre la prioridad a conceder a los problemas científicos y sobre la principal 
directriz a tomar por la invest igación. Si, como es mi opinión, la primera prueba 
constituyó un éxito, a pesar de la falta de acuerdo general en un área, es indu
dable entonces que tal éxito prepare el camino para la solución de cuestiones 
más complicadas en futu ras conferencias (5)." 

Actualmente, un siglo después de que dichos acontecimientos conduj e
ran a la cooperación internacional en el campo de la meteorología, parece 
que la opinión realista de Wild no ha perdido vigencia. Los fines de la 
cooperación internacional entre los Servicios Meteorológicos y de la coor
dinación a escala mundial de la investigación científica en este campo, 
siguen siendo los mismos . Sin embargo, ha crecido enormemente el vo
lumen de trabajo y su importancia para la actividad humana diaria. Esta 
coordinación de esfuerzos de los Servicios Meteorológicos y de las orga
nizaciones de investigación científica pertenecientes a distintos países, es 
cada vez más importante. Cada una de tales organizaciones o servicios 
exige un suministro de información rápido, de alta calidad y uniforme, 
sobre el estado de la atmósfera y del océano en todo el globo. Solamente 
los esfuerzos aunados pueden asegurar la realización de un programa de 
investigación verdaderamente mundial. 

Conclusión 

Hace un siglo el mundo aparecía a los ojos de la raza humana mucho 
más simple de lo que es actualmente. El problema de la influencia , tanto 
involuntaria como voluntaria, de la humanidad sobre el medio ambiente 
natural, preocupaba sólo a los pensadores m ás avanzados de la época, 
mientrs que actualmente atrae la atención general. Comparativamente, 
queda poco tiempo para que la acción no coordinada emprendida a gran 
escala por Estados independientes pueda conducir a una seria pertur
bación de los fenómenos naturales. 
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Esto implica una extrema urgencia en la misión de emprender tareas 
de cooperación internacional tales como el desarrollo de la Vigilancia Me
teorológica Mundial y el Programa de Investigación Global de la Atmós
fera . Estos proyectos exigen un a lto grado de amplia y efectiva coopera
ción y, en consecuencia, imponen una gran responsabilidad a los Servicios 
Meteorológicos de todos los países. Al mismo tiempo, el cumplimiento de 
tales proyectos abre grandes posibilidades para el futuro perfeccionamien
to de los Servicios Meteorológicos y para el desarrollo científico de todos 
los países. 

A la vez que emprendemos estas hercúleas tareas, debemos recordar 
con gratitud y respeto a nuestros predecesores quienes, en el último siglo, 
es tablecieron calladamente los cimientos de la cooperación internacional 
en meteorología. 

BIBLIOGR A FlA 

l. - BRUH NS , C., W 1LD, H., }EL!N EK , C. (1872): Emlad 11n g zu e111e-r ·im A 11g11st d . ]. (i872) 
in Leipzig abw lialtend en M eteoro logen-Ve-rrnmml un g. Z eitschri ft der Ósterrcichischen 
Gesellscha ft für Meteorologie, 7., págs. 193-196. 

2.- DovE , H. W . (1872): Über den Meteorol.ogen-Cungress w \\l ien . Z eitschrift d.cr 
Óstcrreichische n Gese ll schaft fü r M etcorol ogie, 7, págs. 297-298. 

3.-} EL!NEK , C. (1869): über einen Con gress der Meteorulogen , llm zu cinem übereinstim
menden Beoba.chtungssys teme und Zll ein em rascheren Au.stausche rler m e•eoro lo gischen 
Do~tonents zu ge langen . Zeitschr'ift d·er ósterrcichischen Gesel! schaft für Metwrolo
gie, 4, págs. 353-357. 

4 .- \V I LD, H. (1873): ]ahresberi cht de-,- Physi~alischen Zentralobserva.torium s für 1871. San 
Petcrsburgo, págs. 46 y 3 8. 

5.- \V iLD, H. (1875): ]ahresbericht des Physil~alisch en Z enualobseruatorimns fii,- 1873 
tmd l 87 4 . San Petersburgo. 

TIEMPO SIGNIF I CATIVO EN 1971 

Esta resefi.a, basada en 62 informes recibidos de Servicios Meteorológicos 
nacionales de todo el mundo, es una continuación de otras similares publi
cadas en el Boletín de la OMM para los afi.os 1967 y siguientes. Describe 
principalmente aquellas condiciones meteorológicas excepcionales que cau
saron graves pérdidas de vidas humanas o que tuvieron consecuencias 
económicas importantes, tal y como se especifica en los informes naciona
les . Se ha hecho uso también del informe del Dr. H. K Landsberg ,., , sobre 
el tiempo meteorológico hab ido desde diciembre de 1970 hasta noviem
bre de 1971. 

* LANDSBERG, H. E. ( 1971): Th e weather in 197 l. Encyclopedia Americana Annual. 
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